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En la actualidad existe un considerable número 
de mujeres que realir..an :;¡(."lividades hasta hace 
poco tiempo consideradas como exclusivas de los 
'varones. Se trata, principalmente, de las funcio­
m:~ de liderazgo y dirección ejercidas en los dis­
timos ;'imbitos socIales, l:.'i decir, actividadcs que 
llevan implícito el ejercicio del poder y el presti­
gio social, y por tanto, generalmente, característi­
ca..., a~()ciadas al género masculino. De tal forma 
que la lfrupci6n de las mujeres en estos espacios 
lit: pouer se circunscribe al de una sociedad que 
paulatin;¡menle ,..,e incorpora a la lIIodermdad. 

Para abordar la problemálica de las mujeres eje­
cutivas, se privilegian dos niveles de análisis: 1) 
dc:.dc las condiciones en las organizaciones, tan­
to internas como externas, que posibIlitan una 
m:,tyor incorporación de muieres en estos pues­
(Os de decisión; y 2) de,~dc la lr.m,,.formadón de 
las identidades femeninas 

Dchiuo a que los cargos ejecutivos poseen carac­
teristicas consider.ldas inherentes al b>énero mas­
culino, ya qu~ Ir.tdicionalmcntc d perfil lid cje­
cutivo se ha identificado con cualidades eSlable­
cidas ... ocioculturalmente con el hombre, como 
son la "s~guridad, d ~uperior Juicio, la cap:<ddad 
paro imponer disciplina y la capacidad para im­
poner temor~¡ , es posible reconocer que las mu­
Jt'~ t'jt'l:utivas han roto con los estereotipos asig­
nados en esta cultura al género femenino, como 
serían: pasividad, debilidad, falta de compelen­
cj.1. , sumiSIón, ~enlimenIa1ismo, Cll:éll!l'"d, rord :;610 
hecho de ocupar estos puestos, De tal form.1. que 
el cambiO general de la cultura se reneja a panir 
ue la Imnsfúrmación de la identidad femenma, y 
I,JOr tanto, en el cambio de la cultura genérica, 
situación que exige explicar la eml'rgenci;¡ de 
nuevas formas de expresión de las relaciones so­
ciales entre los géneros, así como redefinir la idcn­
lidad f~memna, en donde el .'>er madre/esposa 
no significa la ausencia y/ o abandono de objeti 
vos y proyectos de vida propios, Es decir, una 
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nueva situación social en la cual la mUjer :;¡clúa 
como sujeto. 

Retos ante la globallzad6n económica 

México vive un proceso de modernizad6n eco­
nómica suslentado en Irc~ asrcdO,~ fundamenta­
les: a) la reestructuración de las empresas 1mpllca 
la introducción de nuevas tecnologías, dUf:ls y 
hlamJas, así como la redefinición de las relacio­
nes laborales; b) la apertura comerci::li iniciada en 
1986 con la enlmda de México al Acuerdo Gene­
ral sobre Aranceles y Comercio (GAm, y que.'>e 
consolida con la flrma del Tratado de Libre Co­
mercio (11.CAN) entre México, Estados Unidos y 
Canadá, fIlie ,-.e mida a wmicnL:Os de 1994; y c) 
la venta de las empresas estatales que rdlt'1a un 
nuevo papel ec.:onómiro del ESl,ltln, 

Se trata, entonces, de una estrategia econ6mlra 
que tiene como propósito incorporar a México 
~n la dmámica del nllevo orden internacional, que 
en el contexto estrictamente económico se reor­
s.;aniza a p::lI1ir de la globaltz.'lción de las econo­
mías, En este contexto de cambio social es im­
portante romprender que mll:.~lra lnmsiciúo, que 
presume avanzar a la modernidad, se U:l.duce "­
partir de un conjunto de transtOrmaclones que se 
reflepn de mmediato en los ámhllos ... ocia1cs que 
estan estreChamenle relacionados con ellOlercam­
hio económico, tumo es d caso de la,~ rcbciom:~ 
laborales y las condiciones generales de trnhajo 
El proceso de modernización que vive nuestro 
país destaca la necesidad de elevar la productivi­
dad y la calidad de lo~ producto.'> y/ o .'>ervlcio.'> 
que ofrecen las distintas ramas de nuestra econo­
mía. Esto exige a bs empresas mexic:mas la crea- ~ 
ció" o adaptación de una nueva racionalidad ~ 
organizadcmal que pmpidc la rcudinición de la" 
relaciones laborales en cada uno de sus Ulveles 
JerárqUiCOS, como sería: la definición de nuevos 
e~tilo: .. dc hdcr.Jzgo, C'amhim en los perfiles y las 
estructuras ocupadunalc,.." la incorporaci6n dI.: 
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mnovadones tecnoI6gu::as y organizacionales, y 
la implementación de políticas de recursos hu­
manos que logren medir eficientemente el logro 
de resultados. 

Pcrccpciom .. -s 

La Instrumentación de po!íliC'as de recursos hu­
manos intenta superar me<:anismo.~ informales ha­
sados en la.~ percepcior,e.~ ~uhJe[lva:. <.le las per· 
sanas que están en puestos de decisión, como 
son; la lealtad, la pcrtenencia a grup~ Je poder, 

En varios países de la región, 

entre el 15 y 20 por ciento de 

mujeres ocupan cargos de 

gerentas y administradoras 

dentro del comercio y servicios. 

la clase social y 
d gt:nero. La 
existencia de 
factnreo; infor­
males en la se-­
lección dclmc­
jor candidllo/:l 
par.1 desempe­
ñar f\lnClOnes 
ejecutivas, nus 

remite a factoreo; ideológicm-culLum.l.cs sobre las 
prcfcrencias de los eJl)plcadu~s, quienes consl 
deran co mo referente la clase :.odal, la raza, y el 
genero. E'i precisamente la percepción de IOo<¡ 

elllpleadun.:s sobre la fundón asignada socialmen­
te a I.u; mUJeres, la qut: puede limitar su carrera 
laooral debido a que hI maternidad, el trabajo 
doméstico y la educación de lo.~ hijos se ven y se 
usan como excluyemes (J inComp¡l.libk:s con las 
oportunidades para las muieres eo las distintos 
ambilus y niveles Je acción que presenta la so­
ciedad acnta! y futura. Eslas percepciones son con­
skk:r:H.las parte del imaginario sodal que, en últi­
ma Instancia, hmita o promueve el accesu de 13s 
mUjeres a los puestos en los que se ejerce el po­
de' 

Por esta razón es impol13nll: t:omprender cómo 
juegan 1m valore.<; tradicionales de la cultUf"".I gt!-­
nérica en la c':lltul'J elTlpre~ri:d, dele<:tando las 
lisuras en 10..<; e.o;tructura.<; de pod~r que favorecen 
el nombramiento de mujeres ejt:t:ulivas, así como 
la capacidad desarrollada por las propias mujeres 
pant dcs<.:ubrir sus posibllídades de acción dentro 
de una organización regida por valores trndicio­
nales. En este sentido, colllcidimos con la aseve­
r:tci6n de Crozier y Friedherg', qlllenes .senalan 
que: ~no eXÍ.<;len .~iSlemas sndail's compleumen­
te regulados o controlados" dt:: manera que los 
actores, dentro dt:: la~ restricdones que les impo­
ne el sistema, mantlent:n un margen de Iihertad 
qlll: cmpkan eSlr:lto!!gicamente en sus interacciones 
cun los otros. 

Pero la acción y el margen de libertad de los acto­
res sociales PlIC<I!.: variar de acuerdo con las cir­
cun.~tancias que preval~cen en las estructuras de 
poder, dOl,de las nonnas, prmciplos y valores de 
la cultura empresarial condicionan las estrategias 
de los individuos en la organización. Por e¡cm· 
plo, si en 13 organización la racionalidad predo­
mina sobre la sensibilidad, c.:aral:t¡,;rí~lica con~ide· 
rada como un factor negativo en el ejerciciO de la 
autoridad, es de e.~pel"dTsc qul.: las mujt:res, al St:r 
identifjcada~ socialmente !.:Un e.sla car.I<.:lerhtk~L, 
enC"uenlren mayores uifkultaut::s que los hombres 
para ocupar puestu:; de liderazgo. 

E:.ta Situación de desventaja genérica cJtigc 3, las 
mujeres una mayor demoslmdún, en :.u csLr.!te­
gia de ascenso, de su capacidad nu:¡onal a:.í como 
de ocultación de M.t sunsibl/tdud Al contrarlo, si 
en la cultur.l emprt:sarial I:t sensibilidad fuer:t va­
lomda (camnio que parel:~ ser inminente), evi­
dentementel::l~ mUjeres encontrarían menores re­
o;i.~tcncias para ocupar puestos de alto nivel jerár­
quico, ampliándose de esta forma su margen de 
lil"K:!nad de acción. 

Entonces. si cOll.~idef"".J.mos que la acción de los 
actore.'i se enn.tentra r~.stringida por las e~lrUCIU­
ras económicas, polili<':ilS y sociocullUroles, es im 
portante detennin¡tr <.:uáles ron los cambios en 
los distintos ámbitos .sociales que trastocan la cul­
tura genérica 

I..a identid<td femenina 

La inserción creciente de las mUjeres en cargos de 
poder y re.~ponsahilidad en las empreSa privadas 
responde, en parte, a las transformaciones que en 
la vida de la pohlación femenina produjeron fe­
nómenos tan variados como la integración al mer­
cado de trdb:t¡O, el aumento de la participao6n 
en la eductu.:ión, el control de las funCiones 
reprm.luClivas por la dispmi(iún de lo:. 
anticonceptivos y procesos de múdernit:adón 
suciocultural. Estas circunsrancia.~ coadyuvaron al 
4uidJI"e de las concepciom;.., Lrddlclonales sobre 
la femmeidad. 

Un importante demento disruptor en la vi.~i6n tra­
dicional de las mujeres ha sido la movilización 
fcmiru:.la El feminismo ha dinamit:ado valores y 
normas culrumle.~ que limitaban la l.:ondici6n de 
persona a las mujere.'i, posibihtando socialmente 
l:J. conformación de nuevas identidades fcmeni­
nas basadas en d valor de su autonomía moral e 
mleleclual I.:S declI", en la autodc[cnninación tk 
Su.'> proyectos de vida. F.n Cierto sentido, la oposi 
ci6n CrítiGI a un de.~li!lO prl-determinado por ro· 
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les dependientes, madre y esposa, abrió el cam­
po ~lIhJetlvo dc elecciones de las mUJLTe~ en di­
versos ámbitos y roles social~. 

La pOSlhllldad de dcglr se VIO favorcl.1Oa por las 
nuevas condiciones soc .. des que dinamizaron el 
cambio culrural, y con eUo, la transformación de 
la_" luentiwtlL:. .. gen(:ricOl.s. sin que ~to quIera de­
cir que se (rata de un renómeno general para to­
das las mujeres mexicanas. Las nuevas condicio­
nes SOCiales que generan posibilidades de partici­
pación femenina encuentran obstaculos prove­
mentes de diferentes ámbitos .'>OClalcs. 13nl0 del 
mundo externo como de la au{Ot"stima que lie­
nen las mujeres cuando se enfrenlan a nuevas 
empresas 

Han quedado superadas aquellas versiones de la 
teoria feminista que afínllaban que h irnJepen­
denc13 de:: la m ujer dependía de su capacidad para 
obIener ingresos propios, es decir, que tal situa­
ción determinaba la poSibilidad de CúnSlllui~e 
en una per.',ona autónollla. El efet:lo esperado 
como resultado de la ecuación IrubajV-ldJerlad 
no "e produjo de la lIlaneI"'d mL'{'ánica anunciada, 
al menos en las sociedades como la mexicana. 
con marcadas inercias de una cultura gl!IlL."Iica lr-d­

d icional. 

Al respecto, se con~idera que la incorporación de 
I;¡, 1I1111cr en d e~pano puhllco como sujelo de 
derechos políticos'. y panicularmeme, en el eco­
nómico en su calidad de lf::lbajadora, IlU prmlm:e 
de por sí transfonnaClones cul (umlc~ acerca deJ 
e¡.¡tt:'rt!oupo ut' femIneidad dorrunante Es necesa­
no considerar c6mo eSlos cambios han sido me­
diados por b s tr:lOsfonnaclones ocurridas en las 
subjetividades colectivas sobre las percelx.ioncs 
de las po~id{}nc~ y r(lle_~ dl! la mujer, en la transi­
t"ión de una soclecbd tradicional a una moderna. 
El lugar de inserción en el mercado de Irdh:Jjo, 
los puc~tus ;¡, lo~ que "e puede a~pirar, el monto 
de las remuneraciones m<1s accesihles y la ¡x:rs­
PL't;(IV;¡' per~(ln:tl fn.:nlc <11 Imha Jo, son condicio· 
nes que intervienen para rebtivllar el milo de Ira­
bajo asalarladocomo Instrumento de superal.iÚn 
de 135 condiciones de subordinación cultural de 
las mUJcrc:.. 

La ceddlnk16n de la identldad femenina 

Como se mencion6 anteriormente, la In<:orpora­
ción de las llIuJcn.:~ cn put:~t{)S ejecutivos es re­
sultado de un cOtltimwm histÓrico, que ha am­
pliado los espacios de la participaü6n fe menina . 
Aunque indcpcndil·ntcmcnte de que las mujeres 
se encuentren cn touü:'J los árnhllos socia les, el 

discurso ideológICO domln;¡,nle continúa identifi­
cándolas a panir de su rol de madre/esposa, si­
tuación que no correspo nde a UIUl realidad que 
se Iransforma diruhnicamenle desde los ados 70, 
propiciando cambios en las identidades genéri­
Ct.~ , en donue la rooeftOl<'lón de la identidad fe­
menilUl cuestiona la existencia de un destino pre­
determinado basado en su papd reproductor. par<l 
pa:..ar a ser ~ tlJct() protagóm<.'O en la <.'onstmcción 
de sus proyectos de vida Ol. palli r de una. gama de 
pmihilidades E., deCIr, eJcu~rpofemellind. tlen­
de a (o m"s bien deberia) depr de ser el reteren 
le principal en la construcción de la nue\'a identi­
dad de la mujer, al lncorfKJ!""Jr."C opciones wstin­
tas a su papel reproductor 

Oc e~t2 mam.!rd, el pmcesn dt! modernlz:lci6n se 
expresa en el terreno de la cultura genérica a par 
lir de una nueva idemiclad femenina que se nutre 
de la experiencia de lo.~ propio:. ~uJelo." Al res­
pl'Clo Laurentls opma que 13 experiencL1 es ~un 
complejo de hábitos resu l¡ames de b. interacción 
con el mundo cxtcrno'"'i En esa mechJa habrá de 
esperarse una gran variedad de matices en la con­
rormación de b..s ident!<.ladc.~ rClIII .. 'f1HtaS En el C;N' 

dc b~ mujere~ e;e<"'lll ivaS_ como en el de todas las 
que ejercen poder en el ámbilos público, su acti­
vidad profesional emerge cumo un delllento que 
("{};¡,dyllva en b comtrucciÓn de esa nue\'::, identi­
dad, qUl! a la \'l!Z proytxla nuevos modm de ser 
mu;er. principa lmente, por dos cuesllones: 1) por­
que el ejerciciO del poder en el ámbLto público o 
extradoméslico no cmucnlm ML correlato con la 
("ofl(·erx·lón del ser mujer en nuestra cultura; y 2) 
porque las mujeres que ejercen poder ¡x;onen en 
entredicho las supues ta~ limllaciones l/murales y 
cualidades atribuidas al género femenmo. 

Las mUJere:. cJe<':lItiva~ en MI intt't;Kci6n en pues­
tos de decisión compaJ1en situaciones si milares 
con otras mujeres que no dcsauullan Id lIl i:.ma 
actividad pmrL-:'l(lI\~l, Ia~ t'uales se circu nscriben 
al cuerpo, e5pedficuncllte IIOS rderunos al papel 
asignauo ~()(" ial n"lt!ntt' a las mUJeres, ser Ol.'ldre/ 
e'iposa L>e esta forma se ob~r"a que indepen­
dlí~ntemenlt' que las mujeres etecutivas cubran el 
pertil del e jec:ull\'o, prevaIL"(;l! CII el nnagmann 
colectivo la pcn:epd6n de I;¡~ mUjeres como 1Ttl­

dres o futuras madn!s, por lu qllr.: c:. comím, aun 
en b pCRcp<i(m dt.' algunas mujeres, que su /la 

turaleza seól considerada incompatible con d de­
sarrollo del trabajo ejecutivo. 

Ilmltacioncs 

Loa ue las pnnc¡palc.~ limi(acione_~ que enfrentan 
la~ eiC("lLllVa~ ~s la percepción del tiempo laboral, 
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concib¡~ndose que a mayor responsabilidad le co­
rresponde mayor tiempo de dedicacIón al traba­
jo, situación que no deja de ser real Y, además, 
coloca en desventaja a I ;I~ mujert'~, principalmen­
te. a las que tienen hijos pequei'1os, en vimld de 
lo .'iíguienre: 

1) F.n e l ima8inario co lectivo e:lict presente la idea 

de que las ffiu jereli Mm la.~ únicas re.~pon.'i3b l e.'i 

del cu idado de los hijo.!!. Por lo l¡mlo, en la em­
prt:.!I3 existe temur de contr.llar <1 mujeres en edad 
reproductiva, 3 su retiro temporal, a la perdida de 
tiempo dedIcado a la empresa y/o a la separa­
ción definitiva. El grado de incenldumbre en la 
t:unll"dt¡¡ci6n y/o ascenso de mujeres varia en re· 
laó6n al pueslO y el tipo de decisiones que to­
man, :1M comu por los arreglos rcalllados pur las 
mujeres con sus Jefe:,: inmeoiltos 

2) las madres ejecutJ\'as al igual que otras muje­
res trahajadoras tienden a establecer redes socia­
les p:ua el cuidado de los hijos Pero aunque las 
ejecutivas reciben mayores ingresos económicos 
y podrían tener re,~uelto el cuidado de lo..~ hijos 
contratando personal, como es el caso de las ni­
lll:r3~, I.:xiSIC mayor dIficul tad pHra comblllar 1m· 
lJaju y lIl~ll.:rnidad , por 1'<15 misllIíl.s ('.ugencias (k 
tiempo labu", I, Esta !iituad6n 1m prupu':!auo tille 
las e jecutivas resignifiquen su concepcón sobre 
el amor ol4llernal, lu que It!s pt!nnik dabomr diS­

tintas estrote~i:ls o modific::!ciones en su proyecto 
de vid::! a lo largo de su ciclo Vital. 

3) L.a 1il3yor li llli t:JcI('1Il tille t!ncut!nlran las Iilujt!­
rc~ en la urg.um:;u.:iun C~ 4ue en uca~iones nu se 
da la oponunidad p:1t3 que ellas elijan SI está n o 
nu UI!:ipUI;'SlaS a <.k¡Jic,:ar el ut!mpo qut! requiere la 
empresa. Esto refleja que aún en la acrualidad la 
percepción sobre la mujer como madre/esposa, 
pe.'\3. ;.;ohre el rol de la mUjer como prnfeslonal, 
slnl3d(m que se eompmeha cuando las empreSas 
evitan de antemano contratar o a$cender amuJe· 
res para ciertos puestos. 

De esta forma el discurso .ideológico de la sede­
dad, así como el tiempo que exige una actividad 
de prestigio y poder, pone a las mujeres en la 
disyuntiva de escindir e ntre lo privado y lo públi­
co, entre lo famihar y lo profeSional, situación 
que rcslIlt ... l'otidianá en el proyc..:to tle vida de 
los homhres que c¡crcen el poder, quienes jamás 
~C' cu~liomlll su au~cnd¡l en el ámbitu pnvado. 
l..a diferencia radica en que al hombre toe le per­
IIlItc .'j(X·l:.llnll:ntc t. dl"UIGtClón de ti{'mpo com­
pleto;l su actIVidad profesbn.11 Sin cueSllonar su 
papd ue paure/e~ po.so. Ya que toe a(.~pta social· 

mente en los hombres que, en pos del éxito, to:a · 
crifique n su relación de pareja y fa miliar con toUS 
lujo.';. 

Otro aspecto a considerar en el caso de las ejecu­
tivas es que estas mujeres intentan conciliar el 
éxito profesional con .~u vida familiar, ámhitos que 
!;E! presentan o;oc;a Jme nte como irrecondlJahles. 
F_c; el ca.'>O de estas mujeres que, de una u ofra 
furma , buscan integrar estos ámbitos como fun· 
damentalt:~ parJ demostrJf que to:e eto:tá gestandu 
una nueva Identidad femenína, que se niegan a 
aceptar la práCtica masculina en su desarrollo pro­
fesional, cuestionando el di.'icur~o ideológico que 
considera el (;xito el.:onómico y profeslonall.:omu 
algo exclusivo de los hombres, objetivo su~ues· 
tan:u.:nte inak;tnz¡lble para las mujeres. Al demos· 
trar lo conlr.l.rio las mujeres e}ecutivas producen 
una !>~nt' ¡Je ca mbio!> en 5U relación de pan:ja 
que origina imponanles alteraciones e n la cu lru~ 

ro, al modificar las eSlrucruras de autoridad y la 
dlvisi6n de1lrabaJo por género, en donde se ob­
serva, en el caso de las mujeres entrevi~tadas, que 
logran establecer rclacione .~ de pare ja más 
igualitarias, e n las cua les el hombre participa en 
el cuidado de Io.~ hi jos. 

Por otra pane, las ejecutivas protagonizan cam­
biOS al imenor de las organizaciones ya que, cues­
Uonando sus necesidades personale.~ hacen cues­
tionar el modelo de relacione!; labora les que im­
pera en la actua lid<tu I.:n 1<1 lIl:Jyor partt.: lIe las 
empresa mexicana.s, puesto que set ejecutivo/a o 
fimclonariO/a to igmfica la pérdida de vida priva­
da, en la mtuida que el requiSito indispensable 
para las e1llpresas es que sus ejecutivos les dedi­
quen tiempo completo, De lal manera, cuando la 
mUJo;:r t¡Ulere recuperar tiempo, ya sea para dedi· 
carla a la familia o a su de~arrollo olltura l, 'l ile 
sigrufica una mejor l:alitllid oc vida, pone lodo su 
e~fuerzo para desempei'1<lr su tr""J.balo con toda la 
eficienda que hoy rcqulI.:'rt! la I.:ompetencia ":0-

mercial en el mumlo, espera ganar el tiempo para 
dediculo a su per:;ona~, En este sentido, si consi· 
deramos qUt la actividad del ejecutivo e.~tf1 di~e­
ñaoo por y para los perfiles masculinos, se loma 
compreMlble por qué muy pocas mujeres acce­
den al hmit<luo número de puestos en los que se 
ejerce el poder'. 

En r.::.tt! contexto de inminente cambio en las em­
prcsa~ mexIcanas y de potencialidad de las eJecu ­
liva~, st' hace necesario un ajuste en las relacio­
nes laborales y de gcslifm qll~' l~ n vt.: rdad pro­
mueva la modernización en la organización de 
las empresas. Para e~to t.:S nél:e:,ano que la 
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racionalización administrdliva optImice sus recur­
sos, entre ellos el tiempo, de tal manera que se 
rompa con el esquema tradicional donde la efica­
cia y eficiencia se mide a partir del tiempo que el 
ejecutivo le dedica a la empresa, fuera del hora­
rio estableCIdo. Esto, bajo un nuevo esquema JI.: 
trabajo en el que el cumplimIento de los objeu­
vos prevalezcan como criterios de evaluación del 
desempeño y donde se revisen las propuestas para 
la formación de un nuevo liderazgo. 

1. RidlllId S",unett. La autoridad. Ahanza Univ",n;id~tl, Ma­
drid. l'9R1, p 25. 

2. Mirht l Cr()~r y Erh:!.rd Ftiedbtrg, El actor y el 'lAlcltlll.. 
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